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PREÁMBULO
liz
VinA»r.nAnEsTr. honrado me creo 2i di, giros ¡,a
 Habéis acudido al lhmamiento del compatriota,
unos, al del amigo sincero del Perú, otros; y todos estáis aquí
animados por tu mismo pensamiento: el de la necesidad de
estrechar los lazos frntcrn:es de dos pueblos que iatr..ís de-
bicrc,n, en su vida republicana, dar el triste ejemplo con que
alguna vez escandalizaron al mundo, é hicieron estremecer en
sus sepulcros los manes de ios que nos dieron auti,nomia, en
los campos cje memorables batallas.
Ajeno á los golpes teatrales de la tribuna, que hacen la
reputación de los oradores; en una edad en que sólo se desea
ya ci descanso y á nada, absolutamente á nada se aspira, mi in-
tención al dar esta conferencia no es la de adquirir simpa-
has en el país hospitalario en CLIC VIVO, lejos del infierno de
la po l ít ica y de las luchas lugareñas que devoia;i al pueblo
en que naci. Y no es esa mi intención, porque declaro que
no podría aspirar.¡ más de lo que por un se ha hecho en el Pe-
rú. ¡-le escuchado aplausos benévolos en SUS teatros; he
pertenecido y pertenezco á sus sociedades literarias y á su
prensa; cada vez que he hablado en público he sido acogido
con cntusktsmo mayoral 'le mis escasos merecimientos y
me honro con la amistad de peruanos más distinguidos de
todos los círculos, algunos de los cuales han sido profesores
6 condiscípulos míos en los colegios y en la universidad de
Lima.
Es tina idea mucho más elevada la que me ha dictado
el anhelo por congregaros en este recinto, idea en la que he
sido secundado por mis conciudadanos resiientes en el Ca-
Ha y, gri:po de artesanos honrados y patriotas, que están dig-
nificando el nombre ecuatoriano en la lierra que les presta
asilo y les proporciona la manera de ganarse honradamente
la vida. (AWausos). ¿Sabéis cuál es esa idea? I.a persuación
de que es preciso que se comprenda en el cont:nente amen-
cano. ene & Ecuador no puede, en ningún caso, por ningún
motivo, hallarse en connivencia con los pueblos que procla-
man el derecho de la fuerza, planta ex6tica nacida en medio
de la sangre vertida por Cain en la primera mañana del Gé.
nesis; planta que corno el manzanillo de los desiertos africanos,
dará la muerte á los mismos que busquen el amparo de su
maléfica sombra! ( Cra&dcs aplurínis).
Creo hacer obra patriótica; creo cumplir altísimo deber;
y hago esa labor y cumplo es.-i obligación, porque co nno buen
hijo del Ecuador. ni' quiero que mi patria, no quiero que
nuestra madre, ccuatorianos, caiga en caso de menos valer y
sea st-rialnua con desprecio 6 con lástima, por los pueblos
que rinden acatamiento al derecho, en el presente, y por la
historia justiciera  en el porvenir (Aplausos.)
Tal es la tesis que me propongo defender sin temor y
sin vacilaciones, seguro de que mis compatriotas comprende.
Mu Jo sano de mi intención, y de que en & Perú se llegará
al convencimiento de que h.iv una gran corrien y 'le simpatía
para su causa en el Ecuador, porque esa causa representa la
justicia y se basa en el derecho, fueres çolurunas de la inde-
pendencia de las naciones y de :a civilización del inundo.
No r.egard, no puedo negar, señores, cuán -vivamente
emocionado ocupo esta tribuna, porque nunca, en mi va lar-
ga carrera de escritor público y de defensor de las idi-as libe-
rales, ha alicirciado tema ni más anuo ni más grande que ci
que voy á desarroilar, contando con vuestra benevolencia.
Ante todo, permitid que ofrezca el testimonio de mi
más sincero agradecmicnto á mis compatriotas del "Cc,MlTi
w ni-: A6osTo', y á las distinguidas personas de distintas
nacionalidades que han acudido á escuchar mi palabra, com-
prendiendo lo necesarto que es para la gloria de los dos pueblos
de Pichincha y Ayacucho, estrecharse las manos en esta
hora solemne de la historia de América, en que el derecho
peligra y la fuerza levanta su chata cabeza de víbora,
acechando d instante de clavar en sus desnudas carnes los
colmillos venenosos y envolverlo en sus anillos ce relucientes
escamas para ahogarlo. (Ap/evito: ;' brar'o.t)
No se trata de simpatías ó antipatías; no se discuten cues-
tiones de pueblo á pueblo. Se tra:a de un gran pensamiento
que es indispensable desarrollar y de un gran ccii;ien que es
patriótico evitar. <Aplausos.;
EL DERECHO Y LA FUERZA
Los momentos, repitámoslo, son solemnes pan la libtur:a
del continente americano, y es preciso que Ja voz de cualquie-
ra cJe sus hijos sea escuchada, aun cuando se ir. considere
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poco autorizada: corno la del primero, corno la del que tenga
ma yor ejecutoría.
No hay que ver Ja personalidad del orador, sino Ja justi-
cia de la causa y el triunfo del derecho sobre las imposicio-
nes odiosas de la fuerza. No es preciso saber quién es el
CI nc habla, sino oir lo que dice.
Por eso ¡nc atrevo á pronunciar el presente discurso.
1.n,  apóstoles de la relig:ón cristiana fueron desconoci-
dos pescadores salidos del pueblo; pero la excelencia desu
fiosofía enteramente humana y el convrncimieitto de que en-
señaban la Luz, les dieronAnimo bastante, aún en medio de
las torturas dci martirio, para hacer triunfar las doctrinas de
su maestro.
Apesar (le las conquistas cientiñcas del derecho, toda-
via se necesita del apostolado deba verdad; no ya para imponer
una religión que regenere al nnindo, sino para lograr que las
bellas teorías de la justicia no sean burladas en la práctica
por la arabidón y la codina de los más 1xjderows, que pare-
ten decididos, con mengua de la civilización, á dar la razón á
Hohbes sobre Rousseau y sobre Montes quieu. La célebre
frase del príncipe de liismark: la 
-
force prime le drail, no es si-
no una traducción del humo, liomnus lupus del!.atino.
En América, durante largos años, el derecho prevaleció
sobre la fuerza, sin 4nc nadie ítiertt osado á lanzar la palabra
conquista, relegada al olvido desde la caída ruidosa de Napo-
león, el tUtirno de los conquistadores europeos,
Colombia y el l l t?wú se declaran la guerra en 1828 y des-
pués de Tarqiti 6rinan un tratado, por el cual convienen en
que arreglarán sus cuestiones pendientes de limites, confor-
me al uf: pcss:dct:s de ¡Sto. No abusé e1 vencedor de su
victoria, sino que reconoció la grandeza del derecho, y al de-
recho dejó la solución de esas cuestiones. (Aplausos)
El Ecuador y el Perú vienen á las manos ca 1859, y el
mismo trazado de Mapasiugue, en el que el Perú dicté la ley.
no es otra cosa que el reconocimiento por ambas partes con-
tratantes de la obligación en que se haflahan de aceptar ese
u:ipossifrtis; pues aun cuando se habló entonces, puede de-
cirse que por Jomen vez oficialmente, de la cédula de ¡Saz,
el vencedor dejó al vencido en condiciones cte poder presen-
tar documentos que nulitaran la prueba que estimaba con-
cluyente. Y todavia, el primero en decarar sin efecto ese
tratado, corno se sabe, Icé & mismo congreso peruano.
Colombia y el Ecuador 59 baten des veces en i 86i en
S63: vencen en ambas ocasiones ¡os colombianos, y se re-
tiran s:n exigir ni 00 neso de indern:i u?;Icióni una pulgada
de tet rutorio. Y si bien es cierto que a primera vez no esta-
ba Arboleda para tratar de esas cUestiones, teniendo como
tenía que atender á sus enenugos deI iuitetror de Colombia;
también lo es que en la segunda gIren a pudo Mosquera im-
poner su voluntad á García Moreno. y no lo hizo.
El Brasil, la Argentina y vi Uruguay atacan en 186
al Paraguay; después de una larga y dura guerra se retiran
triunfantes ios aliados, sin exigir otra cosa que el pago (le los
gastos hechos en una lucha á que fueron anclazinerue pro
vocados por cl dictador paraguayo. Y ese mismo pago se
efectuó en condiciones equitativas s' á la postre la deuda,
roilavia crecida, ha birlo condonada por dos de los estados
acreedores, y seguraulente lo será por el tercero, como prueba
de fraternidad y de concordia.
Todo esto manifiesta lo que antes dije, á saber; que en
o c te continente no se creyó nunca, rlingur.t de las naciones
que lo componen con derecho á irnlmnerse á sus vecinos por
ia,nr litas; y cine en  rned iv de 135 (1 ¡se nc iones de momento,
prevaleció siempre 1i idea de no ahondar las odiosidades,
provocadas por cuestiones de forma, por imaginarlas ofensas
fáciles de arreglar 6 por susceptibilidades de amor propio,
dignas de una raza orgullosa é impresmonable. (Aplausos)
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II
CHILE EN ESCENA
El año de 1879 aparece en escenala nación chilena, que
basta entonces habla hecho papel muy secundario en la polí-
tica continental, y que, sin embargo, y z había intrigado por
conseguir la desmembración de Bolivia, en el ánimo de los di-
versos dictadores que, con pequeños intervalos, asaltaban el
poder en esa república.
Su aparición fué una irrupción vandálica, pues sin pré-
via declaratoria de guerra, sin querer aceptar la mediación
ofrecida por el Ecuador y desdeñando la del Perú, á conse-
cuencia del tratado de alianza celebrado por esta nación con
Bolivia; se apoderó de Antofagasta y (le todo el litoral boli-
viano, declarando que reivindicaba territorios que en varios
tratados púbiicís babia reconocido que no le pertenecían.
¿Cuál fué el pretexto para tal avance uicaliíicable? El itiundo
entero lo conoce: e1 decreto del congreso bo:iviano
do diez centavos de derechos, á cada tonelada de salitre que
se exportara de su territorio.
Corno consecuencia de la occp.ición de Antofagasta y
del fracaso de la misión Lavalle, vino a guerra del Pacifico á
ensangrentar los mares, las playas y los Iriontes (le tres Pue-
blos hermanos.
Todo lo pospuso Chite á su ambición sin limites, hasta
la gratitud; pues cuando en 1865 md Valparaíso bombardea-
do por a escuadra española, el Perú ayudó á aquella nación
con dinero y con armas y vengó la afrenta inferida á :a na-
ción chilena y í la América toda, col; el combate (le Abtao
y la noble resistencia del Callao, donde el de mayo de :266
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se estrellaron las naves (le los valientes marinos de la penín-
sula. (Aplausos.)
Conocidas son las pericias de ¡:i lucha desigual y tre-
menda (le 1879, en la cjiie toda la gloria estuvo de parte del
Perú. Sus marinos murieron bizarramente como GRau,
Aguirre, Ferré, Palacios, Heras. Canseco; sus militares su-
cumbieron en combates como el de Anca, donde bastan los
nombres de I3OLOCNES:, Ugarte, Monte, Inclán, para inmor-
taliza: ; un pueblo; 6 en batallas como la (le Taena, en que el
enemigo, muy superior en número, necesitó seis huras 'le gran-
des esfuerzas para rechazar los hatillones diezmados y mal
armados del ejército peruano, citya:irtiHería era cotupteta-
mente interior á la chilena. Su juventud. sus magistrados.
sus escritoles, sus artesanos, se inmolaron en aras de la patria
en los campos de San J uaii y Mitaflores; y los deshechos tercios
de sus valerosas defensores, prolongaron la resistencia en Mar-
cabalie, Haama:huco y San Paho, viendo morir con Ci estoicis-
mo (te los antiguos espartanos á Prado, á Luna, á Silva, á
Tafur y á c:en héroes WS (le inolvidable recuerdo en las pági-
nas ik los bc-ro(smos de In humanidad! (Grandes aplausos.)
¿Cuál íué, en cambio, la conducta (le Chile?
Canonear % los náufragos de la Inde/endoicia; bombar-
dear caletas y puertos indefensos, incendiar ingenios y po-
blaciones enteras, saquear y reducir ¡i escombros los palacios
(le Chorrillos y Miraflores, repasar heridos, fusilar prisione-
ros, imponer cupos, sin respetar ni aún á los eiurlacl:inr,s neu-
trales y tratar de dejar en peores condiciones al Perú, que
aquellas en que quedaban los pueblos que Atila y sus hunos
destruían. (Aplausos y trazos.)
Ocupada Lima no se trató ya de terminar la guerra, sino
de arrancar al vencido su riqueza y parte de su territorio. Y
el ejército de ocupación cometió la indignidad, nunca bastan-
te censurable, de ¡levarse las estatuas de los paseos, los libros
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de la biblioteca nacional, los aparatos de los laboratorios y
los tipos y máquinas de las imprentas. (AftIausos.)
¿Era esa ].a 	 corno podía creerse que se portara
un pueblo americano con otro?
Exangue, abatido, destrozado, sin elementos y sin crédi-
to, el Perú tuvo que suscribir el pacto de Ancón, por el cual
cedió á perpetuidad el más rico de sus departamentos al ven-
cedor y le entregó dos de sus provincias en rehenes.
Tal es la historia de la guerra del Pacifico, tal es la his-
toria del crimen de leso–americanismo, cometido á la faz del
mundo civilizado por la p.tria de Portales y l3almaccda!
(Apiansos y aclamaciones.)
111
EL ECUADOR DURANTE LA GUERRA
.pénas se creyó que ci cont)ic-to sería inminente entre
tres de los cuatro aliados de 1866--el Perú, Bolivia y Chile,
—el cuarto,—Ecuador,—envió en misión especial á Lima y
á Santiago, al general José María Urvina, ex presidente de la
rei)úb)ica, anciano soldado de a independencii y una de las
ilustrac
i
ones más notables en toda materia que ha habido en
la América del Sur.
El general L'rvina se present?, con la ojiva de paz en
Santiago y sólo oyó fútiles pretextos para rehusar la inedia-
ción que ofrecía en nombre de la fraternidad y de la historia
común, historia y fraternidad que mandaban de consuno, no
apelar al doloroso recurso de las arruas sino en último extre-
mo; - - y ese extremo no había llegado todavía.
Retirada la legación, juzgó el plenipotenciario ecuato-
rIano inútil detenerse en Lima; hízolo sal embargo, y tuvo
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(Inccontentarse con las razones del gabinete del Rirnac, el
cual. Corno provocado, no podia decorosamente aceptar unos
buenos oficios que desairaba su provocador.
Los tres estados beligvnntcs creyeron necesario esta-
Mecer legaciones en Quito.
El Perú nombió al señor Emilio Joniiaz, uno de cuyos
hermanos, casado en el Ecuador, babia dejado allá honorabi-
1 isima familia N. 	 recuerdo.
Chile acreditó á D. JoaquinGo<ny, el mismo ministro S
quien tocó en Lima notificar al gobierno peruano, en nombre
del suyo, que las hostilidades se hallaban rotas.
Bolivia envió al Di- Casirairo Corral, jefe (1e partido li-
beral avanzado, viejo amigo de Urvina, y persona inteligente
é ilustrada.
El general Veintemilla, presidente de la república, red.
bió y oyó á los tres diplomáticos con igual cordialidad; y re-
chazando las pérfidas ofertas de Ch:le,—que corno el lago de
Shakspeare, le dec(a ni oído cuanto podía irritar al Ecuador
contra el Perú, - ofertas de que no me creo autorizado á ha.
Mar, por haber desempeñado en aquela época el puesto de
jpfc de sección de eanciUcrías en el ministerio de relaciones
exteriores de mi patrin;--y reciiaza:ulo esos halagos, pronle-
sas & insinuaciones, digo, se declard neutr.4 en la contienda,
atendiendo á las gestiones de los enviados de Bolivia y el
Perú. Proceder de otra manera habria sido inilignio de un
gobierno serio, ya que no le era da-Jo pesar en la balanza,
para inclinarla del lado de los aliados y evitar una guerra pro-
vocada tan sólo por la ambición de Chile.
El ministro Godoy hizo esfuerzos sobrehumanos por
fundar 6 comprar periódicos en el Ecuador. Recuerdo aún
que tanto él como U. Manuel de lrarrázabai, SU secretario,
invitaban en Quito á los escritures çunocidos á tornar sjn-
tuosos tées en la casa de la leg;tci6n, y trataban en esas reu.
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niones de defender la causa de sil 	 aún acudiendo ni
reprobado medio de mostrar cartas confidenciales.
Nada rindo lograr en tal sentido Ci plenipotenciario chi-
lejio; yen cambio el ¡ivano y el boliviano, SIN u.\snrt N i UN
SOLO CENTAVO, Vieron fundarse en Guayaquil y en Quito, dos
periódicos, que fueron netamente partidarios de la causa del
Perú y Bolivia, durante toda la guerra. Esos dos periódicos
fueron La Nación, establecida en Guayaquil por D. Juan
Bautista Elizaide, Y El Orden. publicado en Quito por mi,
en conipañía de los Señores Alfredo Baqrcrizo, Leonidas Pa-
llares Arteta y Julio Arboleda. Si otros cobraron más tar-
de el valor de ¡as publicaciones que hicieron en defensa de
los aliados, como se ha dicho, puedo declarar, con orgullo, y
apelo á los señores Bonifaz, Luna (D Juan), Vivero, (i)
W2ssc y Legufa y Martínez, que El Orden no trabajó por
dinero, sino porque quería que ci Ecuador se preserita'a en
el conflicto dignamente, poniéndose de parte de quienes te-
nían la razón y la 1usticfl. (Aplausos)
no sólo esos periódicos, sino todos los donds, excepto
únicamente 1.71 J'',ji.i, órgano de la curia, fueron ardientes
y decididos partidarios del Perú y l3oltvi.t y adversarios de
Chile en el Ecuador durante la guerra
Cada tina de las desgracias del ejército aliado ó de la
escuadra peruana, era sentida en mi patria como propia.
Cuando el ¡Juáscar cayó en el homérico combate de Punta
Arigamos, el noble ministro de relaciones exteriores, general
Vernaza, se encerró en su casa, pretextancIo una violenta en-
fermedad, pan no verse obligado á recibir d señor Godoy; y
hubo jefes de oficinas del gobierno ecuatoriano, que las cerra-
ron ese día en señal de duelo; como había empleados ecuatona-
('onado te din etin col, ferencia ci di 4t1 II gtIIdO T,.Iei,I rio ini ¡'fR u ui-rin. So
te,tt!da de.a pa 110611 pu' a alautor tic -0 Rol,!., Anil co y 'lo le, uzo iii3Ol fa u e
ti, .. os 1 nttntjo. en Lot or de la uMlc lo., ini prtd;.Io ooii ú	 &. y con fe ti
nace euii4,)'. ti
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':a. que desde que comenzó la guerra, cedieron el ro %. de stis
sue'.dos, para ayudar al Perú. A ese número pertencieron el
coronel Ma itiel Castro y D. Ainmirn Haza. (Ap faust's
Todas ¡as simpatías del Ecuador estuvieron del lado del
Perú. Chik, durante la guerra, no tuvo allá otros amigos que
les viejos servidores de García Moreno, enemigos acérrimos
de este país porque lo (té si; jefe. Y su jefe lo fué porque
el gnh:crno peruano puhlic'. ti ¡862, me parece, las cartas en
que García Moreno ofreció el Ecuador en venta á Napoleón
111 y protestó de esa traición á la América, en una elevada
circula¡ dirigirla á todas 1:15 cancilierias del inundo. (Aplausos.)
¡.0 que rio se comprende es que los radicales y iibcraks
sigan por el mismo ca mino d lo5 uit rttnoi,rauos
Conocido ese) incidente de: apresamiento (le ¡as lanchas
cañoneras con bandera hawaina que veitian para él Perú y
que el trasporte chileno A,na:'nas asaltó en aguas territo-
riales del Ecuador, con ckspreco absoluto de todas las Con-
veniencias y le yes intcrnacjonales. La cancillería de Quito
protestó del hecho en una nota muy digna y exigió satisfac-
ciones de la de Santiago; devolución rio las presas, deposición
• castigo del comandante Tltompsoci, autor de¡ atentado, y
saludo S ml trest ra bandera. (Apfnisot)
Chile centesiti. - . demorando todo cuanto se ¡e exiqiii;
apelando 1 la hidalguía del Ecuador, que al vedo en los cam-
pos (le batalla, no querr(a obligar ti "mt ,xac:ón a,,;za, á hu-
niillaciones <:tic no seria;, espontncas, "corno podrían serlo,
decía el ministro (le relac:ones exteriores de aquel país, las
satisfacciones y explicaciones que Chile estaba dIspuesto á
dar al Ecuador, cuando cesara el conflicto del Pacifico
Excusado me parece decir, que el Ecuador, obligado por
su debilidad y por tal petición, á aceptar los hechos consuma-
dos, espera todavía l as explicaciones y sat:sfacciones ofreci.
das soie:iinenente por ).a chilena. La injuria está
viva; el bofetón no se ha borlado de nuestra mejilla; de modo
-- 
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que solamente auuellos que todo lo ignoran ó aquellos para
quienes la verguenza es un mito, pueden por odio al Perú,
—odio que no tiene Justificación ni fundamento, como voy á
probarlo,—hacer genuflexiones á quien trató á si: patria como
trata el rey, Bobéche á sus cortesanos en la opeicta francesa!
(Granils aplausos y prous;as.)
IV
EL ECUADOR Y EL PERU
¿Por qué esa odiosidad de algunos espfdr:is engañados
contra el Perú? ¿Cuál ha sido siempre el comportamiento cJe
este país con el nuestro?
En ¡822, para tornar las cosas de lejos, el protector San
Martín envía una d:visión peruana mandada por Santa Cruz
en auxilio de Sucre. Esa división se cubrió (le laureles en
Pichincha. Bolívar, Sucre y el concejo municipal de Quito.
le decretaron honores, medallas y acciones (le gracias.
Los acusadores dicen que desde entonces codiciaba el
Perú á Guayaquil, y quieren 'nacer un crimen de esa codicio.
Aparte de que la república del Ecuador no existía entonces
hay que convenir en que aquel deseo de que Guayaquil se
incorporan al Perú era una prueba de afectuoso interés de
parte de los que aquí dirigían la política: y no se debe olvidar
Que muchísimos ciudadanos, c:icabezadns por Olnicdo, Roca,
Jimena, Elizalde, Cucalón, Pareja, etc., eran partidarios deci
didos 6 de hacer una ciudad anscatica de Guayaquil, ó de
anexado a] Perú. I4oUvar lo dispuso de otro modo; ' la po'
blación que el 9 de octubre tIc i8O Se proclamó indepen-
diente de todo poder extraño, dec:ard por boca de sus ediles'
reunidos en çoniicio con el pueblo, que quena pertenecer á
Colombia.
En la época co!onial Guayaquil había formado parte in-
tegrante del Perú hasta el zffin de 17 IR, en ci cual se creó el
lluevo vírreynatu en la colonia de Tierra Firme Desde en-
tonces hasta 1820, la ciudad había sido entregada por los se,
beranos españoles unas veces al virreynato de Nueva Grana.
da y otras al del 1'eri. Esta es la verdad histñrica y decir
otra cosa $00 puede acusar 6 mala fc 1, ignorancia.
Debo advertir, antes e continuar, que mt amor á la
causa del Pci ú por ser Li causa de la justicia, no me lleva
hasta el extremo de posponer mis deberes de ecuatoriano á
los intereses <le éste 4 de otro ;xtís. Amo mi in4cuI,alidad
independiente de Colombia y del Perú y deseo que el Ecua-
(br sea un estado respetable, tanto por si; cariño á la integrt-
dad de la patria bend;ta, cuanto por su acatamknto al ilere-
elio aeno. (Ap lausos rcftcfids.)
Guiame iiiicameiite al decir lo que digo, el deseo de pro-
bar. corno creo que voy probando, que el Perú no ha inferido
oiensaáni¡ patria, porque h'ya ,,reteudidó en la época de la
indepiniilencia, con tan buen derecho como Colombia. por lo
menos, hacerse de un territorio rico, hermoso y en verdad
cae iei.dble.
Después de la independencia, e1 Perú 1té el obligado
refugio de todos los emigrados p.liticos del Ecuador Al
Perú vinieron, desterrados 6 vn su voluntad, los señores Ro-
cafuerte. Orttz de Zevalos, Moncayo, Oyague, JimE énez. Cu-
cabon, Espantoso, Viet es, A unida ño, lola y mil más, ) aquí
hicieron casi todos fortuna, 1e gando algunos de los norntaa-
dos á ser initiistros de estado, comisionados nscales de esta
república en Europa, propietario, prefesores de la universi-
dad, y tronco de honorables fannilias muchos de ellos.
El Perú tuvo siempre para los ecuatorianos, afecto, tra-
bajo y consideraciones de todo género. Quien no lo recono-
ciera seria un ingrato miserable.
En 1546, cuando Fiocs intentó la reconquista de Amé.
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rica, para coronará un hijo de la reina Cristina y del duque
de Rianzares en el Ecundor, e1 Perú fué el primero en pro-
testar de aquella aventura y en despertar el dormido patrio-
tisnio (le los denlas pueblos de Açndrica. (Aplausos.)
¿Dónde estaba entónces Chile que no salió al írentc- del
filibustero, para impedir que viiiien á ensangrentar ci suelo
del hermano, á quien hoy acaricia, pretendiendo arrastrarlo
por el camino de a deshonra en que cl ha entrado con pie
6raie, sin importarle un ardite de su fama de nación? Es-
taba arriando & vapor (Yzi/e y tripulándolo con los hijos su-
yos que seis años más tarde entregó u llores para que inva-
diera el Ecuador. Y no se diga que en 852 protegió el gobier-
no peruano á ese mismo Flores, porque á lo hecho por Eche-
nique con ese general, puede opaiterse lo hecho por Pczct con
e! general Urvina, y recientemente lo hecho por Cttceres con
el general Eloy Alfaro. La protección dispensada por a)-
gunos gobiernos peruanos á diversos caudillos rc-vohiciona-
rius del Ecuador, ya liberales, ya conservadores, no puede
nunca eqni-ararse con los nu.nilios en hombres <lanero, har-
tos y elementos de toda clase, prestados por Chile á un jefe
que estaba declarado traidor á la América por todos los con-
gresos de los estados del continente. El Pci ú en aquel uño
de i 8; tanupocu protegió á Flcaes, f i jé á D. Diego Nulioa á
quien se le dieron aquí recursos y facilidades pan recuperar
el s&lo de donde o había arrojado la revolución de Urvina.
<Qué culpa tuvo e1 Perú de ncc Noboa se aliara con Flores?—
Ea Chile, en cambio, no hubo más que Flores; fiad á Flores
quien se le ofrecieron marineros, oficiales y recursos pecunia-
rios para que llevara la guerra al Ecuador. (Vn-as y repetí-
los oplausos)
El l'crt, cuino nación limit míe con lo niiesl ra casi está
dispensado de haber consentido en esas invasiones. /. <le ha-
ber las tolerado; como el Ecuador consintió en las de Ra ya-
Aguero, Orbegosia y- Gamarra, y en tIempos ya de nuestra
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generación, en las formadas en Guayaquil por ci señor Fc.
nando Seminario en :884 y por D. Gonzalo Tirado en
pudiendo asegurar, porque lo presencié, que ésta última tuiS
no só!o tole rada, sitio auxiliada y fomentada por ciertas auto-
ridades de GuayaquL (Aplaiss,)
Descartado ese capitulo de acusación, porque puede ser
recíproco, ¿no es cierto que el Perú CliÓ á todos loscfcs ecua-
torianos de la independencia, su stic-do integro, siempre que
pisaron su territorio?
< No es ciertu que fué el asilo de 15,000 ecuatorianos
proscritos, desde 1860 hasta 187S?
<Nu es verdad que cii 1868 votó den mil soks, para
socorrer It las victimas del terremoto de In)abura?
¿No es evidente que cruzó los panes anti-americanos
de Garría Moreno, haciendo públicos sus procedimientos y
protestando de ellos?
No es incieg.hic que en :866, cuando se fu mci La alian-
za contra Espaia, obseeiui5 al Ecuador con rifles y cañones?
¿No es verdad que después del horro:oso incendio de
Guayaquil en :896, fué el primero en enviar auxilios á la
ciudad destruida por el fuego?
es verdad, también, que en med io de ¡,a
producida por los deplorables sucesos de 1 89J-94, aceptó, en
el acto que se le propuso, el arreglo am gable ideado por clon
Pedro Careo?
¿Y no es verdad, por rtimo, que cuando el se5or Ai-
bal Galindo, interpuso tercería en nombre de Colombia, en
nuestros asuntos de ircnç- i js, negando al Ecuador en me-
mona que se halla protocolizula, el derecho de disponer ¿ de
tratar con nadie sobre los tertttor:os orientales, e! plenipoten-
ciario peruano repicó y re! nt'S luminosamente los argumen-
tos del seflor Galindo, manifestando q ue e: cía al Ecuador &
único estado de América con quien debía entenderse el Pe-
rú ene! terreno de la d:seusidn 6 del arbitraje, para deslindar
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los limites, no de los antiguos virreynatos de Nueva Grana-<!n 
y el Perú, SflO (te las re1,tliltcas (orinadas derpués de la
disgregación de la vieja Colombia'
Y yo pregunto ahora á todos mis cnmpatriotas
—Son estas las pruebas de mala voluntad que nos ha
dado el Perú á los ecuatorianos?
¿Es por todo ésto porto que hay quien odia al Perú en
el Ecuador?
Ya sé que se inc replicará:
- No! No es por eso! Es por que el Perú dice que son
suyos tcrrhorios que nosotros creemos nuestros y ha sacado
:t luz la céltula (le 1 $02, que nosotros consideramos irrita y sin
valor, porque le faltan ciertas formalidades y requisitos para
que pueda producir los efectos que el Perú quiere que pro.
(luzca ........
—Ah! ¿Es por eso'
Pues si sólo es por eso, ¿exprésenme mis compatriotas
que dirían si fuéramos nosotros ¡os que hubiéramos exhttnia-
do ese documento, rte que ea d Perú se nos tmtnra con
desvio porque defendiéramos lo que creyéramos nuestro?
¿Que el Perú dice que esa cédula le hace dueño de una
parte considerable de la región oriental? ¿Que nosotros lo
negarnos? Pues venga el árbitro y decida quién tiene la ra-
zón, sin cue por ello los peruanos Y ecuatonano5 de este
tiempo, que no tenernos la culpa de los errores 6 (le la igno-
rancia de nuestros abuelos, rorii>anios nuestra vieja y frater.
rin 1 Concordia (Ap/asir.':.)
Y nótese aún, que existiendo esa cédula y dándole el va-
lor que el Perú quiere darle, resalta más la nobleza de este
pak al nu querer tratar con Colombia, á la que podría vencer
en juicio fácilmente con ese dxurnento y pasandui por sobre
nuestra soberatifa. con sé!‹> presentar á Es paña, que es el ár•
bitro nombrado, una rhsposici&n que emana de ella misma, de
la que ayer lité metrópoli y dueña de todos los virreynatos. ca.
Sn
pitanias generales y presidencias del continente americano.
Me parece que no hay, pues, motivo pira que cii el Ecuador
no se ame al Perú ........al contrario'
V
EL AMOR DE CHILE
¡Chi!e es nuestro amigo!
Tal ese¡ grito de algttnos órganos de ta prensa y de parle
del pueblo ecuatoriano, hahilinente engtflados por el clero,
agente de ese gobierno oligárquico y hermafrodita de la
M ouieda
Si! Y canto amigo nuestro armó á Flores contra no-
sotros en i852.
Corito aIItIgQ riiiesro se negó á las toSLanCiaR con que
¡'redrahita, nuestro plenipotenciario, le pedía en 1968. que
fatara, corito árbitro que era en el asunto de Untites entre ci
Ecuador y Colombia.
Porque hay que advertir que la misma nación que por
conducto de hni A ti (ha i Ga! rulo nos negó perOneria en 1894
en Ltma, había, treinta año.5 antes, convertido con nosotros
en que Chile decidiera . quién pertenecen en derecho Pasto.
Tuniaco, Barbacoas y el territorio que se extiende casi has-
ta las goteras de Popayán
Como amigo holió Chile nuestro territorio durante la
guerra de i Pacífico; y no sólo no nos satisfizo por la injui la,
sirio que premié á Thonpsou haciéndole almirante de su ar-
inada. (ilp!ausos)
Falta aún que recordemos la más grande de las prue-
bas de amistad que Chile nos ha dado: e1 alquiler de nuestra
bandera, para presentarnos ante el mundo como un pueblo que
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no conoce el derecho de gentes y capaz de aceptar por dinero la
deshoitra!
¡Cómo, ecuatorianos! 1 Cómo, compatriotas inios! ¿No
ha habido hasta ahora quién os hable sobre ésto con ¡a fran-
queza con que se os debe hablar?
La bandera, símbolo de la nacionalidad de un pueblo, cic-
lo que cobija nuestras cunas, sudario que cubre nuestros se-
pulcros, manto régio de la patria y de la hbcrtad; la bandera
que nuestros padres alzaron y defendieron en Carabobo y ne-
ron tr i unfante en Pichincha, donde envolvió el cuerpo acribilla-
do de heridas de Abdón Calderón; la bandera que el libertador
ele un mundo clavó en el .4 vila, en ci Chi ubora zo y en ti III ¡ma-
ni; la bande i a queall 1 estarnos viendo y que adorar ii mus (le ro-
dillas; nuestra bandera, ecuatorianos, que en playas extranjeras
es un girón de¡ (ir uainento del pueblo en que nacimos, un pe-
dazo de su ticrra escarnec:da y aclarada, nuestia gloriosa han-
den, icé arrojada por Chile en el fango de noz negoco ción
infame, fué arrastrada al estercolero por las manos de ese (me-
bIci, que hoy se llama nuestro am:gt porque tiene nuevamente
necesidad  de nosoti os! (El arador es :nteninnpida par gran-
(les aclamar WileY ;' aftlaiisoi que rt',nm más de nisa' minutos.
Varias personas suben 4 la (pituitalo abrazan.)
¿Por qué si la venta del crucero Esmeralda al Japón, era
un acto licito, correcto, honorable, no sustituyó Chile su han-
riera crin la de aquel imperio asiát ico en ta rada nus:na de
\'alpariis& Ah! l'orqtie el Japón se hallaba en guerra ron
la China. y e l derecho internacional prohibe que los neutrales
vendan 6 proporcionen elementos de guerra á los beligerantes.
El Ecuador estaba con éstos en igualdad de circunstancias á
las de Chile; sus deberes de nación civilizada eran los mismos;
pero Chile amaba tanto al Ecuador, que no queriendo deshon-
rarse, propuso á su amigo, á su hermano, á su antiguo aliado.
á su acreedor por la ofensa de 188 1, que se deshonrara él! Y
el Ecuador aceptó cándidamente la propuesta. y consintió en
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ti e el sagrada emblema de ¡.a y de la glul ¡a de
11 11 pueblo fuera .11  o ado tI ¡a ligo, ort1ne la Codicia de unos
pocos, los deseo1 de Chite y la esttilt cia del gobkr no ecuato-
riano así lo decretaron en el misterio! (Gi-andes aplausos.)
La santa cólera con que el ouehlo del Ecuador arrojó del
poder á los mercaderes de su fama, es la vindicación de nues-
tro nombre. Pero hemos debido envolver en nuestro odio
tanto á quienes consinticu-on en el crimen, cuanto á quienes
lo propus:eron sin pudor y. otra mira que la de salvarse an-
te el conre 1)t o 'UI iverstl, de;a ndo e ubier lo de ignominia al her-
ma rio l'so era II) lógico, e $0 era lo rac u,nnl.
¿\' lo hemos hecho asP
Conteste el gobierno Jel Ecuador, que ha contratado ii35-
tructorcs chilenos para nuestro ejército, de los cuales uno hu-
yó con el producto de una función teatral al poco tiempo
de llegado Quito. (Aplausos ;' risas.)
Cc'n testen ciertos periódicos de Gua yaquil y de Quito,
que IlanáutIo'.c raçhca es, afirman que hay dos derechos y dos
)Irsticias. 1.1 ;nsticia inmutable, el derecho que se basa en la
;ropedad y I. 1 ust;cia tic ocasión que impone la V:etOria (iío-
¡miento
Hay- quien nsegura que ci ministro chileno l3eltnin Ma-
theti consiguió en 1900 lo que Godoy quiso en vallo y con
empeño alcarI7;ur Cfl 1879 Aquí se publicó un cab3egr.ima
infamante del /hvald, al respecto, que el último (le los ecua-
torianos el l it I o firma este escrito, se apresará z desmentir, ;
pesar tIc 9IIC debieron hacerlo el cónsul del Ecuador y los
comisionados secretos y rentados cspléntlhlarnente por el go-
berno del general Alfaro.
NÓ! No hay en la prensa dei lcuador, d igoo COfl 01 gu-
Ib, quién se venda por dulero. Los que abli deñenclen d Chi-
le. con mengua tic1 buen Ilorubre de la patria, lo hacen por
error 6 por convicción honrada, 6 quizá porque no se han de-
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tenido 1 pensar en todo lo que queda dicho en la presente
conferencia! (Si., si! Bra'o!)
vi
NUESTRO DEBER PATRIOTICO
Ei COMERCIO de z." de abril del presente año, publicó
el siguiente editorial:
LA .& u -n nr' del 4ouIgreso cier,tfrico laLiitfl-arnOricaItQ de
Montevideo es kjtiea y hai,r!i convencido i Chile ile los vc3s
simpatías de que goza cii Sud-América. por bu poiltica absor-
bente y gxelusivi,a. Si la propoiiunón sobre arbitraje obligatorio
hubiera punido de uno de los delegados del Perú ó tlç- l,Iivia,
1wdrÇa dudar la nación chilena de su aislamiento. Pero ha partido
del reprtseiia;uite del Brasil, pila que la prensa y la d ip(omac3a
eltiletaus e han forzado ca 1,reseia tur corno ci mojar amigo del
iivo. Quédule aún el recurso de decir, Como tú hacen ya ka
correspoIlbtLIes ti'Iegráfici de lis diario< de Iquique en Santia-
go y Valpandso, que Cooml,,a, Vcnzudii, el Ecuador, y algu-
na Reccióli centro-americana, que m' hait tenido repreaentación
legal en aquel congreso, no SI? adheu hita, qnidt, á las detlnra -
ciones que determinaron el incalificable reti n (le! <1 elegado chi.
(eno por orden expra de su gobitmo y depuéa de presenciar
la solidaridad de s.entin,ientos que nhtilitó, iti-sile el primer luis-
tanto, ú los delegados mi.: las <lem(is ttheionea mc-presentadas en
aquella akamnblea.
.El Ecuador incorporó cmi st' legislación positiva el arbi-
truje obligatorio dede 1880, siendo presidente !e la repúlalica
el general Ignacio de Veinteijaillla y ministro de relaciones exte-
rioreb el general Cornelio E. Vernaza. Con ud motivo, el en-
tonces seca euirio do estudo del nnisnao manilo tu Colombia doc-
tor Ricardo Becerra, linmiaó la atención del congr&o de su r'-
tria, en la memoria de su despnelio i hacia el ejemplo dado por
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el Ecuador, pidiendo que se ¡ iii 1 ira ¡ti _wilducta elevada y ante-
rica u a del gobierno 'i .tsn república. 1 )eiz, s de esto, Coloin-
bm, desde 18214 . 1d innnr el con vete o de paz col i el Perú, ]¡a.
rnado  (le Girón, propuso rl artículo pertinente pie a arreglar y
garantir por medio ile1 nrbitrn;e de lis Estados 1 ¡u idos. el cuni•
pliniexitu de lo etpuisdo y bIS etIt'fliontt q111 J)iiti eral) surgir
entre los don paises. Y tanti' Colombia corno Venezuela han
probado que el referido ptincipio un) era letra muerta en sus tía-
tncloi', acudiendo fc él y sometii;ndoselealmente al fallo del úr-
bitro en MiS asuntos de lirnitee. Acudiendo á él, repetirnos, e
ha arreghtdo la vieja co e ti (u de fi oc tenis entre Cok, ¡u bia y Ve-
evuela, y entre costa Rica •s (oioiii bia SrgtIL LI II) .» , tC Se arre-
glont la sUrgida unir.- Venezuela 4 1 ngb tena ron noti ve tic los
derechos que esta 1,°detoot nación itu:ropcic alego sohi e ciertos te-
tritones de la Guayana.
Ni (lel)e haber olvidadoChile, tainoco. que Vcuezii '
-ia ftié
la única  mci ón de n A :iirIca it ¡ 'a fuola que pioteató en 1S83.
con altiva energía. 4L4 derecho de ci,n 1 uita proelainaili> y sos-
tenido por el gobierno chileno, despu4s de la guerra d 01 Pací-
fico.
Respecto del Ecuador, hay todo vía olio un teced iIte (lC
inin redei te data: en ci congreso americano eekhradrj Cii 1806
en México, A solicitud .1.1 gobierno d01 genti:d Alfaro. el nimia.
trn ecuatoriano, don Luis Felipe Cai ho pron u cci 6 lcr 'os diu-
cu rWP respecto tIC la CQfl y eibietICiIt (le ad.,li tar el arbitraje
ferio, COlImO ley de ,ioreehr, público cuiitui;eiit;ii; Y 111 tis:trnhlea
no h6lo voLó la pr.posieAiI id dt1,lumnict:eii ecuatoriano, sino
que lo f'licitó eapccia!rneiite por Ñla.
Y Colombia, Venezuela y el Ecuador son 110 ha y que ol-
'idnrlo, ti-es de las nociones signtht:trian li O ÉitliliO$ nIopla-
don en 1890 por la gran dieta paii-arÚeriCAia ' le Waslnngton
entre los cuales el a rbi traje fu, coiiio se sabe, j iroJ 1: sto por
Mr. illaine, coleo la solilción li'4 digna. que las altas partes
c4)ntrivante podían dar (. los ¡ir. iii uluLas 'u LernftCiOI iii os en el
tflI ti ¡1 C ¡ iLe.
Antes de continuar, creemos oportuno copiar aquí les pa-
labras textuales referentes 4 arbitraje de[ señor Curbo, plenipu.
— 24 -
tenciario del Eeu:itlor en M&cico y delegado al congreso de 1896,
it que neahainos de referi; nos. En la S€,IÓTI (lo j i st olación, al
dar gracias el sefior C;irl,o por la ileIgn:tCI('iI la-elia en st'
ha pira prwidi r II cal peso, al que oRistie ron delegados de Méxi-
co, O untenutlo, N icanigna. el Sal vado, Costa ltiea, Ho, id ti ros y
el Ecuador, dijo, entre otros cosas: 1 PueblOs que Llenen tau
hermosa historia. lla,nndon están. señorc, it seguir trabajando
por la pn y por la seguridad del continente. & fin de que la
Aniérieit Sea. para Ion americanos y vwn chcdo uidrpnidiriite de
r&(c /ge?nuferw pura 8'IA propios Ji/Jal, QEEDANro .V$ 1-A (X)NQUJSfl
t,r.RTrRIIAIbA VAIL.t ,hKMVRE DEI. NUEVO MUNDO Y LITABLIINIVO Fi.
,% PRITItAJE, 'OMO SlEliIci IlE Dl 11131 Iii TODA IOS° iESD
En ci tIiSCiitS, (lite e) I)iisiiiu delqza.lo pronunció en la
cuni ta y últii,ia conferencia de aquel congreso, expresó .11w era
necesario sí sleeiatiir que pasó ya iii época tic la colíqIiitA para
este coilti itente " y que d chía ser u adelante • el dci echo, y no
la fuerza, el rs'gtil;iclor único de i,IcIiis las diferencian i,íteniacUi-
imita. (1)
}:n el d:tanien presentado por la t:oiii:siói i,oiijiiada con
el objeto sic reMer co vista de las razailca que esa con,tsLóu
adujera, sobre S cIa 1 lccttlo el cato «e que el congreso claitst, ni-
la mm sesiones, pci hnber asistido á 61 sólo siete sic In g dieciie-
te iiaeiones onleiieonas in'-itudae por e) W)I í ieriIO del Ecuador;
ci ii:tonieis SUS.! it' • por e ileltgituii) .l., México señor !.ancaeter
.1. ,IICS, por el tic O u iateino la. eñ nr 1_eó11 7 y por rl del Eeiuidor,
señor lector E.iiis F. Borja se lech rtos p:'irraios. que dicen
mAs que ininito ptidiérai,i.s jigiegar en prnelsi de que la tepó-
blica ecuntorlalin será una de los primera' cli ticentar, ciado,
sus n p tecedetites, el principio del :. ri,i 1 raj obligatorio, a
do cli el congreso de Mee te' deo: y l. 1111) A prila ser lógica y
consectieli te con 5115 ti,,hles t ro haos cli cte sviitido, rci vi rid lean-
ti	 ¿Qi0 ,trs;'itfl. ' le reí .,,tosrievii,t,n .flrt}to. podia í,iRuliíuhrc nilo
luis. I• c:ip.tnsiso, serIa, peai ' t ap'nts' tinco pfloi, ci dslegssdoqile
eon,bahiera r n y lnt nule oIsiIcni., no en el seno d$ eouiiiiO ejecutivo cte WOsiti ng-
o noii br': uit 11 h 'no gobtrr fin cii ruja rl! p ru,u si ti' e (ti u p n.pit ial e fl
s.? • E., ji,,.., u, ,,,,sn,t tus, voetibli, sin ses,uitis,	 E ,uu!ur it' it, ¿ii'rte:ttt cOfl(t'
reu,ctaula'Ift,, iiuvflors' ciii uso u., ohsr,srt,lusul y lis tnitria A u,. io,,onn e rl-
quexluI%te i'rui'':t oOíi iii t,,Iinnb,oIUIss (Ir i3Oíiflule._(. (u,V paeccostril jis:Je'tal
itotud': s.( hirot»,,,t.,tns 1w,li, u.u. dr.,, iii.' ;',ilr!uu
Jo para sí la honra de haber sido, el) te-la oean,n. l,-feitora de
tan Itintinoso Principio.
a Eso 1).rrafos son sros:
1 Merccei ja por ejerujilo, estudio twefereiitiiino el 11t10 ti,m-
de á abolir para Siempre entre l oi,
 purlilús allier tibe, el llama-
do derecho de intervención en los destilio-! . negoctos político
propias de cada nito, sea cual fue, e el nlCiti vó ti pretexto cii Que
pudiera fundarse, así come Wdo de. ceño de mv., ¿6,. frrn'Wrl&, que
no proeeda de transacciones, eón la iiiás perfecta libertad cclii-
bradaa entre el gobierno cedente y el cesionario.
el ,n#'jr,,' y mcLv espicsului' r(iit ' ite ¡le eÉ Vrd.JÍi 8eJ4(I el ui-
bi(ne rb?iqa.torio, bojo Incrta, zeg(os .2 11t' j';iry(scn a todos ks po-
,l,lce oi4qe,1e4 ll: c/Zalle 11(1(1
Y Ni, CUInO queda pr0ltti', todas l:Ls ropúlu:icas ¡III)eiIC.fl-
iins han adoptado por ii.tdin de sus delegadas el al t'itraje ol,li-
gatot lo en ti congres) ti.- Montevideo,t't o y las qne a t l fI) han
taJo representadas lo }IarI., 6 lo 11,111 hecho vn corno ti Ecua-
dor, ¿A quién podrú Chi le volver los ' .o, ti': qiiiii joni r. pe-
raE tiu.ipatías "ti 111 obra nuti-ntii,-ric-a,m Y refíllia con el dele-
cho que k1 che regir (i las ilaCiones ej vi lizadas?
A Esj'afin,? . 1 iiglaten;i? .4 Al.mani:i? Aparte, de que
la doctrina de Mon roe si- optu e 4 toda ir, tervenc,tn 1 Vii r -peo en
los asuntos tic1 ,tt,nit.uit-itt" sfl)eliiiti,,,, Tnguerrn, cuy‹› sobe-rano
es el ttrhitro elegido para arreglar las eaestneoes pendientes entre
Chile y la Argentina, Ini expresido en sus principal4 	 p'-ri&li-
-08 extritileis por la conducta de Uhiilv;Álriiari:a no consi-
dera aún 1ustante fuerte en ti Lii ar lotri desa Íii r a IOK Estados
1 ndns; y cuanto iEsp:iia, su' p,-usar el' su actual i-tindo tie
prstrae ió ii acaba de dcclii r.I r en el có' lgrm-:o ,'-ro-a II1 CtCBflO
ieiitiidn en Madrid en el que el delegado ecuatcrEann..e,.rP .
Mares A rielo. se a'liii ri3 ú las conclusiones aprobadas, que eón.
sidera ticeesalio &.stahleeer a grial confraternidad do los pieldns
latinos sobre la basa de arbirje internacional.
Moralu, cii te, Chile es encuentra, pues, en situnczZjn 11111 e
dificil la propaganda del derecho •e ha impuesto en Suul-Aiué-
rica, y elle, se debe, en gran parte, á los agentes del Perú y
SUS delegados cmi los congresos de Madrid y Mouikvdeo. CinjIe
- 26 -
preineditó diir,ti;t liirwi' ifios la gtlerr:t (ICI i'21Ct(iCO y la llevó
1. cabo, nc. á e.,flsccu encia del decreto d..1 gahinru o boliviano
rescindiendo el contrato con lo co,; 1;fia salitrera de Antofo-
gusta, sino por aversión al l'oró. Al eMallar el rnnilkto, cosa
es p ,d ida, el re prts en Lant e de Chile en L.-I'tz bahía declarado
in valor el trat4tdí, de 1874, (le mudo que as r(1IcOflø, entre
aml,os r,jN tennTi que regirse par el de 1866, cii el cual Chi-
le reconoció e1 derncho de sohirani. de Bolivia sobre el grado
23. En cartas de don 1 Sotoma yor, ex-cónsul de Chi l d en
Co n,coro, si! general Ostra, ._scritt' en el mes dn ibri 1 de 1879,
se Jetía que It od osi l id no lialuin et ti ltdo de ningún modo
contra Bolivia: u; la guerra no pnvocaba ninguna emoción;
pero que Chile e liolia levantado COlIJO Ufl solo honilurti contra
el Perú y estaba decidido (u bitor uit:' guerra t muerte A este
país; que fc; poseio;i de Taciw y ,frien sería paTa Bolivia la va-
rita mágico que transformarla cmnpietameiite ci país '-, etc., etc.
Todo lo chal prueba que la potria 'le Portales tenía premedita-
(lo el plan le extenderse por el norte It coma de sus vecinos, A
pesar del tratado de alianza contra España, de Inm generosos
ftUN ilios que recibió del Perú después del boinbarib-o de Valpa-
ni ¡so y de sus declaraciones de un, crica 1-ono con motivo (le lit
intasión de México
Conocidas son las teiutati vas de \'ergara A llrnu;o co La-
Paz, co 1866, y 3M propuestas hecIi:;s al general Quevedo y al
ministro de Bolivia en ('hile. señor Hustilli en 1872.
sí fl crica ita cumplió con su deber en aq tiellu época LaS
naciones del sur. It causa de las graves cuestiones que tenían
pendientes ejibe si; las del norte, A causa de su debilidad y de
su estado de anarquía permanente. Se contentaron 4 cnn
acompañar platónicamente can sus siiiJpattOR al Perú.
Ho y que los leclio t-stit escla, ceidos completamente;
hoy dItt e i, d lPl0 hu1t eh;leini lis declarado cli Wásl;iiigtoii, sn
Mzuilri;i en Motttevitleo y en La-Pa; que su prop(siUi rs ha-
cer uso de los derechos que cia la victoria, pules no otra cosa
significa la notificación de que no asistirá al C0112TC50 pan-ame-
ricino de México, siao se 1c da;; seguridades de que no se toca-
rán en él los .95 it ti tos peor; te;; tes cite estas u ocioner, así corlo
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IR actitud de sus delegauloR en Ine congresos hispano y latinr-
a'ii''i ¡eolio; y sobre todo la nota lel ininitro lCoiusr y la ('tl9I
lar ex pilca ti va dci señor Errttzttr uz U r,neneta; ho y qn u k pren&it
del continente casi de un tulodo unÇtnjine se ha puesto del lado
de l:ts vktjinns: la irtiporton te declitrnu.iAn de! Ccutigreo de Mon-
tevideo, que t,, la realjzacjoj) ('ej pensaiflhunto (le los de-
legados al de México en 18W i's idea del eSttbleO12fliel)tO del
'irbitrnjc obligatorio, CUInO principio del derecho público amor:-
Cali u, no cnc,>iiL.:irit 03)05 icióui en ¡ng una de nuestra re pútihi-
e-rs; y menis un l:s nae:one que los COfletB)ns' lis chilenos en
Santiago y Vil parnito ( u '
 los .ti:ii-ins de Iqtiique suponen '1. ' UO
modo licioso, que lo oueiflt(rI,rja: porque, cUino queda ciemos-
t mdi.. ias ilaciones han si(, y iciopre parti inrina del derecho ú
iniciadoras ci el nuero innitIo de la ci(rater i iad !€ estos
pueblos, sobre la liare del i:tútito r:;wcto á lit ojeita pmopie<i;iiJ.
CI ale et!i, pue, 3bsohijt lxi . ,ntv eolo en _\ su riea, por ha -
huer roto, cono s dice en ':n iril!ant' y oportuno opúcttto ti-
tulailu L't i,-riF sur L C'hi(i, imprnn en (ia,ttl, tu' 1879. las «tot-
(IIC1OI'iCS ca1,nrui,r's,a, tal carasá la raza • le la eixai dei-e j
 '-udc-
En ci prc-;uscrto artLulo se prueba que ci Ecuador ha
sido el primer pueblo sud-americano, que ha elevado á la cate-
goría de ley ci arbitnje oblgatoriu y ha trabajado en todo
tiempo porque se acepte )• propague tan luminosa idea.
Y hubo hombres de estado tan inteligentes Corno Roca.
tuerte, Monca yo, castro, Vctnasa; y tuvimos diplomáticos ta:
notables como Riofrio, que peiarun para honra de! Ecuador
Cono flOSOt(OS.
D. Pedro Carbo, ese anciano venerable, cu ya figura se
engrandece á medida que ci tiempo arroja puñacha de polvo
sobre su amado scpukro. Irahajó durante su larga existencia
en eh sentido de que estas rcptblicas arreglaran por el medio
humano del arbitraje sus diferencias, (Aplausos.)
12/ Odio del Pueh/i ', El Tc/4'rajo y El Diado órganos
autorizados de la piensa ecuatoriana, abundan en razones
dignas de la ilustración de sus redactores, á ñu de que aquel
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principio sea aceptado corno ley cu el derecho público con-
tinental	 (Aplausos).
Hace pocos das, el dist inguido abogado Dr. Naijolcón
Velázquez, nuestro compatriota, dirigió también á Fi. COSIER-
Cro la siguiente carta:
'le Sid c/r 1901.
Se(ior Director dr El. Coni:ecro:
Ciudad.
Muy (119ti1,guido señor mío:
a La lectura de] Ujil lauto ctd tonal publ icudo en la cd lujé ir
,le la tarde de Ea. CoMEimemo del 1? tIc il,ril lile stigi ib algunas
breves reflexiojies sobre el iamisixo lema, que no emfl3t ijimmieilma-
tamente it usted eorj ¡miotivo del i 'lUel,, que 111  Oqueja flor el ase -
imiato de umm st,bniró nilO, ifecttntlo en mi pafs,
Qu i era usted aceptar nflç x Ii)IIU$ COiflO el fruto del con-
vemiciiiiiciitu íntmli;o que un amneticani, tiene ale la miecesidad cio
aceptar la refoa ma discutida en el congreo de )lcintcvi 'ieo, para
dilucidar cunlesq LI jera diferencias entre los puehhe del von ti-
non Le.
Yo creo, señor ¿iii ector, <itie i: arbitraje cibligatorio, Cómo
idea ilmiericana. exige para la cnnseetieicoi de Bil grandioso fin
el concurso de !n.s das Américas. k fin de que 1"icda ser elevnclo
IaL cotegoria (le ley soban ILTLUCOIItIIieTitaI.
Como idea llueva. á pesar de ser tal: vieja como el pacto
social (411C torrija', las nacjollaijdade% del inundo, tiene que hacer
m-xplos:ula CU el inimicno ..-spacio ale la hunmantalail pero ncep-
tela por kua '.ljversas repúblicas ai.;erieanas Y corisgiuida en
nr indos públicos, que formmiei: el &r~i nternacional pesi t iva,
será itocont (le savacic.n 3e los estados débiles. regulador civili-
zado de las .onttovetiío' internacionales, y base de confrterni-
cIad CII CI mundo (le \Vrslii ;igti.n r loflVai, 	 'ii M mill mi y Mo-
I11Z11fl,
- 29 -
« Los ilnp4inilernhies efectos dci :til.itrnje •il,Eg,ttt.i:io VII las
¡miv pronto :í Inc viejas 1,nte;ieins ud
hen,isfi :u, oriental, que en nc:,tn:niento (t la ¡r,&t;liiule ley del
j brogreati. lo FalIc:oJitrf tui tan'I um;i tU SUS pactos sociales y , so-
bre todo, te acoge daim £t 41 cino factor de la paz, su p1elua ley
de lae liRciones. Va se lisiii íl:ido los JnIIiu:ros pasos Lii CI c:oIi-
greti de La Haya.
corno Figien consecuencia tic su admisión. quedará alio-
1 ido el antieristia no y absorbente derecho de eou iq ti ista, abroga-
d el de la gtlriiii, en que liei:ios viv:ti> cn?i dnntnte un siglo
en A: u éi ¡ea 1 ::eiencjo uso pa: a d est rl; j i nos de mR perfeccio; ,acIo
inventis Id lonibrc, cori'.' i ItUtstT,i estndc, sve:;ul hubiera sitio
el rl oseen snatlor d eu rl ido por 1 IoI,he,, ci esUnio de guerra ile
todos contia todos.
, Eljll(ii!ere:,Ils:lIc, de los der,iAs estjiuli,s pi>derósoa no L<-:i-
di Ça r:tzii de ser cuando un ' , ilir ellostratlira de liu,t,,IIhr j otrt,
limeiloS fucte, pues e.0 el arbitnije .iWig.it.urio t1nudarfii equhli-
l,rada la desgn;thiail numérica y tic o1,'.ulc,I,eia. que sirve de in-
cCLlt.l%O COSI áempre (t l',s primeyo, iiai;m alegar derc:,lios, —n Lis
veces injtistos,—contra 10:4 segundo; y Im victoria ¡mal. la vie-
torin grn:rdi.ru. por justa, sería, indudal,ivuoe,,te del cjt:e tuviema
lii fuerza iirl derecho y no el dereehcm de a fue: za. El árbitro
di ri , ue:i Le rio po rio ya eocasLt IIure en la ley biolúrziea de a han-
dono: it ,u propia iuerat ztt COl 1 ;eiid ¡cinc débil. eu:tiitt... reclame
el auxilio di: lis giandes iH)tetelas,—CoiuÓ vIl el cztO (le Bolivia
y el Pci Ú.-1mOI no trastornar, beLún praelmuniami los sooi"uiogo
ini 1,eria islas de Europa y los Esiraics T -111.10.1 las i'yes natura-
les ¿ time rigeli a a l2umanidad s• mobie las que ui11 vinliargo y
pesar de la fuerzo, descansan la autuilormiía 4 mn.le j .eadcnciit(le
109 estados.
El pretenditlo derecho di veuleirlor sobre el vrucidn no
'-ería aii'g.mtile taIImJ ylnitnhtJiiIlose ji,: tii€xóim i:rritorntl forzarlo,
sirio ú:r,cniee.itc Lit de tr:toaceiAn acordaWt #iitic tI lic-
ir)eraiItr cedente y rl et'siulutrio, e,.to is, lilneitirimte Y 5111 co'.I-
córl . losçonio estaI,uuidu,,i nrl'itr:tjr las pii:iiah:1;diult-s iii'
lit guerra se alejarían rada ilí,i 111AS, Cias cesiones 4 arreglos mii.
5(1 ¡un va emo n,:,tei ¡a de tnitado&, cu yo cIliml[.iitilielito seda
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garDtfltiio por las .lemAs tiaciones convertidas en tribunal
arbitral.
En la con y ¡eción de que el .1 rbi troje obligatorio ten tirA
r1tie imponerse al cabo cnni<, ley su pEonia ¡u teritacion ftl sitI vit a
t.<;dun los mares y todas los v:illas que Se it . opongan el siglo
XX tencliit lit de ,eribir en sus a,moic-s el deearme univer-
sal. que ebIrmiPlecelA la confroternidud "e los ouehIo, sobre las
liases tic tina d4,mocraein pura, tui y cuino fizó cozicelu da por los
revoluciomiarios de Francia al finalizar el FigluXVIII.
Si las patriotas ecUzitorialmOi 110 CXCUSOI1IOS al gobierno
actual por la falta de no haber nered 'Utilo en Man tevi dro un de-
legado que reprceentaru nl Ecuador, en el científico congreso
lnbnio-arnericannn tampoco le atril,tm:inns lautas est.ret1une de smi-
gt.stió u 6 a pasionant i 'mm tu 1. otro géit':I o, puesto q e sus actos
anteriores—que menciona el editorial le 1? de tl)r;l del decano
de la prensa pci iinna,—Leollert fu ra (le (oua sóspeelizi; Y Cflfl)4)
fiel intérprete de los deseos y asniraciones de la nniiyora de
mis eonwntriotas UI rc-<j.C,Ct4,, puedo nsegurar que próxi mamen-
te verAmi nuestros lmermamtos del sur Y del norte, 'l 110 han concu-
rri 'lO á ese congreso por Tfl.I mm ile distinguidos r»presentstz tes,
cuál ha de ser 1.1 netictul del Ecuador, Con rel:iriómi A la nAd ex-
cel a idea 1noelamnada iii América.
Esa actitud, volito erce Ej. (:o'lEnelo, no puede ser otra,
señor diiectumr, sino la de sustentar y dar extensión \ coflbigtCIl
cia A la ley de arbitraje y umbligarni-to, que mi patria ha aoMteni-
do, jiroclanmado y defendido ci, todo tiempo.
Qtmedo de U. ¡itt'mit,m e S. S.
N.1'or.EAN V:UzQcgz.
Todo esto prueba que hay un movimiento general en el
sentido de que el Ecuador entre de lleno Y Sil trepidar, en
el camino que le marcan su gloriosa historia y sus nobles an-
tecedentes. (Aplausos
Chile no puede iii debe contar Con que ci pueblo al cual
infamé aquilandtm su bandera, le 5iga por el camino tortuoso
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de los desaciertos, las violencias y las maquinaciones odiosas
contra otros pueblos americanos.
Nuestro deber patriótico nos manda decirlo con franque•
za, á fin de acallar los rumores que la prensa del Plata, de
México. del Brasil y de Centro Amdrica ha acogido sobre la
complicidad de nuestra patria en los planes liberticidas de
la nación que ha hollado el derecho y roto ti equilibrio con.
tinental con su ambición insaciable. (iftlausas.)
Sancionar la conquista. ayudar á la nación del sur en
sus proditorios manejos, no puede ser obra digna de la patria
(le Rocafuerte y Mejía, de Carbo y Montalvo. de Urvina y
Aguirre. (Aplaz:sc's)
Como dije al comenzar, por débil y desautorizada que
mi voz sea, la causa por la cual vengo lá ahogar es una gran
causa; y si Chile tiene grandes ejércitos. escuadras y dinero,
yo tengo el amor á la 1 1.tria (le mis ljadrei, á mi patria, á mi
madre, á la tierra bendita cii que descansan los huesos de
ni ; mayores, á la nación que Chile pretende arrastrar en su
vergonsoza caída; y ese amor me da fuerza suficiente para
arrojar sin temor con lit honda de la verdad la piedra de la
justicia como David á la frente del gigante, seguro de deiri-
bario en el concepto de todos los hombres honrados del
Ecuador! (Grandes y repelidos aplausos.)
'111
LA ACTUALIDAD
Siniultáneaniente casi con la idea de esta patriótica con-
ferencia, señores, nos llega por el cable la noticia de que el
decreto expedido CI t: de enero del presente ano por el go-
bierno de nuestra patria, creando algunos departamentos en
la regún nne n tal, ha sido de rogado , atendiendo ;i las Tecla -
mciones del ministro del Perú, seflor Sonsa y en acalamien-
o al statu quo, qie debe subsistir has:a que el árbitro "orn -
brado de común acuerdo. decida á qiiiit peri eneeu los te-
r' ¡torios en disputa. Esa derogatoria no importa un triunfo
diplomático pora ci Perú, ni puede dársele tal carácter, si se
quiere que los án imos peril ncZ;a u en 1.; regiún de la sereni-
dad: cita es consecuencia lógica cid movimiento de fraterni-
dad americana, que deja sentir su benéfico influjo en todas
las secciones del continente y debe sur co;isiderada como la
más espéndida prueba dada por el Ecuador de su respeto
á los pactos existentes y de su deseo de dirimir por mecho
del arbitraje las cuestiones que con sus vecinos se susciten,
por árduas que sean 6 que parezcan al menos.
As¡ debemos considerarla los ecuatorianos que aniamos
la paz, los que vemos en el Perú un hermano, los que traba-
jamos, seguros (le la hidalguía (le esta nación, porque reco-
bre su antiguo poderío y su influencia en ci Pacifico, los que
jamás le hemos pedido otra cosa itie hospitalidad y trabajo,
accmpañandola siellipre en sii dolores, admirando á los lic-
ioicos mártires de su honor y deporando que otro pueblo
americano ha ya roto los lazos de familia en este hemisferio,
por coclicia, y pretenda mantener su indecorosa actitud por
soberbia y por ambición. (4111ausos
Yo corno ecuatoriano no puedo amar á Chile, señores:
mc It> veda el çonocinitento que tengo de su historia cii rela-
ción con nuestro país, y la (ni tija persuac:óii de Llile 5(1
plomacia pretende jugar <;un nosotros un innoble Juego, h: -
ciéndonos aparecer como rufianes, después de haber nos bur-
lado corno se burla al niño inconsciente con algunas caricias.
para obligaro á obedecer. (Aplausos.)
Duras os parecerán mis palabras: algunos (le entre vo-
sotros deseariais, quizá, que las dulciiic.ira; pero aunque com-
prendo que cii efecto he llegado al paroxismo de la colera, a
- 33 -
tocar este punto, santa cólera que' icbosa en mi corazón c
patriota y sale á torrentes por mis labios, permitidme que os
haga esta só!a pregunta, compatriotas y hermanos rulos:—
¿Que liana culaiquicra de vosotros, sí sor prendiera á un CNtra-
aconsejando .1 la mujer qiie le Ile "o en su seno que abal)-
tionara sus deberes, que deshonran Ci hogar, que echara en
el lodo ci nombre del esposo que la ley. el amor y a religión
le hahLin dado? ¿Qué haría? Pues esto hago yo hoy: yo dé-
bil é insiguti flcante pigmeo del periodismo; 'o aire pasaré sin
que mi nombre sea mañana proniinciailo por nadie; yo que no
tendré tumba en los cementerios oñches porque piciio ti.
breniente; rae C011 ci seductor brutal (le ni patria, de
la madre de mis padres, de la madre mía, (It a madre ¡le Ol-
medo, de Espe;o y de Solano y le increpo y Ir insulto y qui-
siera aire tuviera un solo pecho. para clavar cii él e! acero de
mi pluma porque quiere haecra abandonar al esposi. sagrado
de roda nación: ci 1 lonor! (Arlama::iiinc-s y aplausos.)
Por es, creo tic u tiest ro deber corno cena tui nos, co-
mo Ciudadanos de un pueblo libre, nos manda imponer ¿S los
gobiernos de la patria--conservadores 6 liberales—porque
no se trata de ¡'art idos,—ti;ic desoizandesoigan la VOZ de la nación
chilena y oigan tan sólo la que los llama por el camino en
que el Ecuador entró decidida mente desde el día en que fué
soberano de sus destinos: e1 camino de la hada)uia en sus re.
ladones internacionales.
Ahora, cuino colonia, nosotros los que aquí estarnos, no
podenid)s prescindir de l as simpatías que nos inspira el pue-
blo en 111e vivimos y mucho menos, (liando, como he demos-
trado, ese pueblo nene toda la razón de su paTte. Basta para
evidenciarlo la levantada actitud de españoles y mexicanos en
el congreso iberoamericano (le Madrid, y la unánime acepta-
cióh de¡ arbitraje obligatorio de delegados al de Monte.
video. Probemos al Perú que somos agradecidos y que no
ha acogido en su seno ni da hospitalidad á ingratos, sirio i
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hombres honrados y consdienles, que aman la libertad y que
a) trabajar, cada tino en su esfera, por el triunfo del sucio en
donde nioran, lo harán porque comprenden que de ese triun-
(o se desprenderá el establecimiento de la paz en América y
La victoria definitiva del derecha sobre la fuerza; del "amáos
los unos á los otros del Evangelio, sobre el "jay (te los
vencidos! " del fiero conquistador de las edades bárbaras!
(El auditorio e,: masa se !c'a,,ta. El orador baja en bit-
'os de ¿os concuny,,tes de la tribuna, e,: medio de aclamaciones
y bravos, aj la,isos )gritos de entusiasmo que dura,, a'gunos
minutos.)
